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I A m a r á s  a  t u  p ró j im o
S
I c o m o  a  t í  m i s m o
J A poco que rertexionenio.s ?obre los 

estragos espantosos producidos en  el 
orden político y  social verem os c la ra ­
m ente que d im anan del concepto equ i­
vocado (|ue se ha d ifundido acerca de 
la  .sociedad.

P ero  hoy será bueno fija r nuestra  
atención eii el concepto falso del ab­
surdo y  v ie jo  liberalism o.

E l liberalism o ha pretendido hacer 
de la libertad  la cum bre y m eta  de 
nuestras aspiraciw Jes y  d e  nuestra  
felicidad.

S in  libertad  no hay  d ignidad hu­
m ana, lii g randeza m oral, ni aun  m o­

ra ! ; cuando falta  la  libertad  sólo ve­
m os opresión, esclavitud, degradación.

L a  libertad  la  vem os como el p r in ­
cipio de independencia y  de nuestra  
personalidad : es algo  como nuestro  
propio ser, la e.xpansión de nuestras 

^energ 'as, el placer de v iv ir.
E n  el o rden político y  social ha 

exaltado aún  ese concepto v (piiere 
i|ue la lilw rtad  sea tam inén la base 
de la civilización. I.ilire cada c iuda­
dano COI) la  plenitud de derechos, in ­
tangible como u n  rey. E l Poder p ú ­
blico será  la g a ran tía  de esa libertad  
que cada uno g o za iá  sin  m ás trab as 
()ue las del derecho de los demás.

L a  m irada  se concentra  en si m is­
m o y se tie.'preocupa en  absoluto de 
los dem ás. C ada uno puede hacer lo 
que q u ie ra : debe cu idarse  de si m is­
mo sin im portarle  lo que ocu rre  a 
su alrededor. E s el egoisnio erig ido  
en divinidad. E s una nueva fórm ula 
de paganism o brutal.

¿Q ué  h a  o cu rrido?  E l egoisnio, el 
afán  desm edido de su propio bien, 
reconocido como un derecho, ha tr a n s ­
form ado la  vida en una lucha m ons­
truosa. C ada uno h a  p rocurado  subir, 
tr iun fa r, aunque sea a  co.sta de los 
dem ás, en lo  cual no le cabía respon­
sabilidad. L os audaces, los astutos, 
los fuertes, los m alhechores se han 
apoderado del mando.

Y  han seguido g ritan d cc  no os cu i­
déis de! m undo ; el niuiido m archa por 
sí m ism o : no hay que preocupar.se.

¿ Cómo h a  podido extenderse tal 
aberrac ión  7 ¿ C óm o h a  podido infil­
tra rse  ese c rite rio  absurdo  y c rim i­

nal hasta  en alm a4 c r is tia n a '?  
líl c ristian ism o n o  e> asi. 
Jesucris to  nos h a  d icho : el p rim er 

precepto es: .V m ará ' a  ü i o '  con todo 
t u  corazón, con toda tu  m ente, con 
toda tu  alm a, c o n  todas tus fu e r /i t ':  
pe ro  el segundo es 'e m e ja n te  a é 'tc :  
am arás a tu  p ró jim o  como a ti  mismo.

El ü l ié r a l is m o  e n t ie n d e  que st- p u e ­
d e  e .x p lo ta r  a l  t r a b a j a d o r  y  g o z a r  

I u n a  v id a  a le g r e  y  d e  re f in a m ie n to  
c o n  la s  e s t r e c h c c c ' y  l á g r im a -  y  m i­
s e r i a  d e  lo s  d e s g r a c ia i io ' .

El cristian ism o en-efui que iiu -e 
; puede pasar jior el cam ino de Jericó  
. dejando  sin am oruso au x ilio  a! hom - 

lire m oribundo. Q ue no podemos .sen­
tarnos tran((tiilos a la ine-a  -j nues­
tro  herm ano tiene  ham bre o irb j.

E l paganism o liíjeval p iensa (|ue e> 
una desgracia  la g u e rra  y  la vi:ia de 
trincheras p ara  el que le to r a ;  pern 
;q u é  vam os a hacer 1; liay (|!ie \ i \ i r  
su  v id a ; se puede seguir la vida de 
te a tro s  y  placeres, que paguen lo- 
ton tos la - .salpicadura- de la guerra , 

C ain  d ijo : ■'¿Qué tcngir que ver yo 
con m i h erm ano?"  KI cristian ism o  \e  
el sufrim iento  a jeno  como p ro p io : 
su fre  con -u  herm ano en la -  tr in c h e ­
ras y  en  el h o -p ita i; se ve p :i 'ie  del 
con jun to  en lucha, gvza con -u - g lo­
rias. dá su d inero  con a leg ría  p ara  
su  em presa, envía ropas, lib iij-, o ra ­
c iones... cuanto  puede.

K1 l ib e r a l is m o  h .i h e c h o  d e l m u n ­
d o  una  se lv a  d e  h u m lm e s  b e s t ia s ,

El c r i s t i a n i s m o  h a c e  de l a  -o lv a  
u n a  f a m ilia  im p re g n a d a  d e  s u a v id a d  

: c e le s t ia l ,  T o m á s
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U a  b e n d i c i ó n

H ierve  la ii ru la  en san tas oraciones. 
Centen.art's de am antes co razo iio  

palpitan de emoción.
B rilla  la H o 't ia  pura, inm aculada.
Se extiende del- R osario  en la  exp la- 

'  la augusta procesión. [nada 
A  Jesú.s to rna  sUs dolientes ojos 
el enferm o. El pueblo cae de hinojos 

en santa adoración.
C rece la fe, iiuineiita la esperanza. 
E l ' l ’rcste con Jesús tr iu n fan te  avanza 

a dar la bendición.
Se ilum inan los lívidos sem blantes, .

d e  e n f e r m o s

Se oyen tiernos su.spiros anhelantes. 
F lo rece  la oración 

cn los labios del iiimen.so v fiel gentio. 
D ice el enferm o con creciente 'b r io  

preces del corazón.
Jesús p a sa .,. Su som bra salvadora 
cobija al fiel doliente i|tie le adora 

con m ística efusión.
P a sa ... p asa ... con Icntituti se a le ja ... 
a  a lgunos cura, a los restan tes deja  

dulzuras de ilusión,

A f l ' . l 'S 'l n  CiOOOV

TRIBUNAL BARATO
— ; M acario ... 1
— ; S i ñ o r , 1
— \  amo» a com enzar ia  santa C ua­

resm a...
— \  a r ; A n te- de! C arnaval ? To 

, la vida ha sido la C uaresm a después 
del C arnaval, por los siglos de los 
sig los: pero, en fin, ah u ra  hacen rodo 
d 'o tra  m anera, y -iá  lo  que D ios 
quiera.

— P ero  quién te  ha dicho que sea 
la C uaresm a an tes de C arnaval?

— N o. ú  a  mi m'e.s ig u a l ; como si 
qu ié  usté que sea m añana.

— H ijo  m ío e.stás im posible, .A. nos­
o tro s  no 1 1  is in teresa  el C a rn a v a l: 
esos d-as de o rg ia  m undana deben 
desaparecer y  no iiabian de no tarse  
en tre  cristianos m as que p ara  ped ir 
a  E>ios m ás, m ucho m ás que de o r ­
d inario  y  desagrav iarle  p o r tan to s  
pecado- como en e.sos días se  come­
ten. E-o.s días son una infam ia de­
g radan te  p ara  la hum anidad, pero  en ­
tr e  cristianos sólo se conciben como 
una  locura. E ste  año. ademá.s, con la  
g u e r r a . . . ¿C óm o puede pensarse  que 
aqu í estén de o rg ia  y  de pecado, y  
allí, en los frentes, nuestros herm a­
nos, en tensión continua, v ig ilando  a 
la  m uerte  que acecha, durm iendo  en

; el suelo, pasando frin  <> destrozados 
, p o r la m etralla  en un infierno de ex- 
; plosiones y  a sa lto s ...?  F,-, preciso que 
1 v ib re  el corazón con toda su fuerza, 
I es preci.so an ia r ,a los -oidados que 

luchan p o r D ios y por ia P a tr ia .
1 — N 'n; si este año no pensaba dis-
I brazam e, si lo icia u -té  p o r eso. que 

ya le  veo a usté  ponde v ie n e ; aunque 
yo y a  lo ten ia  bien pensau, va, no se 

! piense usté  que me chupo el dedo: 
que yo pa disbrazanie e ra  pa i r  m ajo 
y b ien  tapau  con g ü e ra s  ropas y  go­
rro s  de pie!, qu’es lo m ejo r que hay 
p á l  f r ío : n i'hub iá  d isbrazau  de meli- 
ciano ruso ...

— ¿ E stás  loco ?
_ . » .

(  . . .

— -A ti te  tra tan  como a  un muñeco
p a ra  re írse  de t i ;  y  en e s ta  oca.sión
la  brom a e ra  dem asiado g rave . E res  
un to n to  de rem ate. T e  exponías a 
que te  h icieran  pedacicos en medio 
de la  calle. ; P ues no salws que R usia 
es nuestro  m ayor enem igo?

: Ba.sta ! que no acabaríam os nunca 
contigo. ; A tiende 1

\ ’am os a  com enzar p ron to  la  C ua­
resm a; tiem fí) santo, tiem po de o ra ­
ción  y de penitencia. E l m undo se 
afana  sólo por gozar, y  esto lo lleva

a la  perdición. E s u n  concepto falso 
y catastrófico de la  vida. L os pueblos 
que se de jan  seducir sólo p o r los p la­
ceres, se convierten  en  un infierno. 
•Allí dom inan sólo instin tos brutales 
y  triun fan  los audaces y feroce.-, como 
ocu rre  en R usia. E so ha sucedido 
siem pre y eso p a -a rá  siem pre. Es 
preciso saber que no estam os eií el 
mundo p ara  v iv ir como los anim aies, 
pensando .solo en  com er y g o z a r; v i­
ven tam bién otros, herm anos nuestros, 
y  hemo.s de m ira r  a nuestro  alrede­
dor, y  am arle-, .Además en el m undo 
hay que su frir m uchas clases de con- 
trarieda< le-; fracasos, üu-ione.s. po­
breza. euferniedades, deslealtades. en­
v id ias ..., que a  tudos nos a lcanzan ; y  
e- forzoso ten e r resistencia adecuada, 
l'.s preci-o  saber -u f r ir ;  el que no 
-alie siiírir, sucumlR'.

.Asi e- y  a -i tiene que -er. C uando 
una  fam ilia se en trega  a! lu jo  y al 
de.sorden se a r r u in a : y  p ara  rchacer.se 
lio hay  o tro  recurso  que privar,-e de 
todas las com odidade-, llevar una  v i­
da au -te ra  y  tra iia ja r . L o- pueblo- son 
lo m ism o; -ucum iien por la deprava­
ción y se levantan  p o r la austeridad 
y  la v irtud. A lem ania e I ta lia  pere­
c ía n ; H itle r  y  M u--oliiii han log ra­
do levan ta rla - a la cum bre de la  h u ­
m anidad. no halagando las pasiones y 
baciendo hom bres sibaritas, sino fo r- 
jarfdolris en ia austeridad , en la  v ir­
tud y en el traba jo .

Jcsticristn  -:il)e bien de qué pasta 
nos h a  hecho y  nos m anda la m orti­
ficación. La Iglesia  o rdena en  la  C ua­
resm a el ayuno, aunque lo  haga  tan 
m oderada y m ateriialnicnte. H em os de 
ayunar, y  a iu i ia r  con g an a  y alegria.

— C on g.ina. siempre, que m e caigo 
d i ham lire; pero con alegria, no sé 
como ice u -té  e - o f y a  m e s’acongojan 
y me s’ap re tan  las tr ip as  sólo de pen - 
-alo.

_— E re- m uy exagerado. T odos los 
año - ayunam os y  no pasa  nada.

— E so  le paiee a  usté. A  m í me 
quedo en  lo- güesos. m e se c larea  l'a r- 
ca  el cuerpo, que se pué lee r el d ia ­
rio  .si me lo ponen en las costillas; 
siem pre co:i la b<Ka ab ie rta  y  no 
en tra  n a a ; y  luego un frío  que te  se 
m ete hasta  los güesos y  es que no 
hay fuego dreiito . U n año a  poco es­
tiro  la pata  y  g rac ias a  que se com ­
pareció  e! siño r M ago, qu’en g lo ria  
esté, aquel que si qu’e ra  güen  hom ­
bre, y  hice unos ver-os pa El  E co ... 
y  los puso...

— ¿ T ú  h iciste versos?
— N o me s 'o lv idarán  nunca.

“ L ectores de E l E co ... 
lectores queridos, 
com pasión, M acario 
tiene m ucho frió ."

¡Q u i hom bre aquel! eso  lo icia por 
d is im u la r: lo  que ten ia  yo e ra  di 
ham bre. ¡ Q ué ta len to  de hom bre, có­
m o me conocía I 

— ¿ P e ro  n o  dices que e ran  tuyos 
los versos ?

— A un los pué usté ver en  E l  E co 
con m i nom bre “ M acario” , que to l 
m undo icía ; chico. M a c a r io ! Y  me

Ayuntamiento de Madrid



E L E O D A R  U

salieron m u niajos, paicía un rom an­
ce. F e ro  lo m ás m ajo  aquello ;

“ Q ue ;<|ué e> lo que os pido? 
A g a rra rsu s  bien, 
atención, o íd o :
D e m azapán 
diez u vainte kilos, 
de tu rró n  guirlache 
mi tonelahlicn. 
confeitu ra  feina 
cinco vagonceincu^, 
v ino de jerez  
sin tiento  y sin tin o ..."
Cua.si no podía hab lar di ham bre y 

de fr 'o , Y la gen te  se com pareció, 
(|ue aun hay  caridá. y  m e daron  m u­
chas co sas ; porque ya lo sabe usté 
que en E l E co, m al ni’está  icilo, pero 
-i no fuá por m í... Y a ni'esqu ité  bien 
y a ; ¡ cómo m e puse de churizo, m a­
g ra  y  de to  lo m e jo r!  L o  m enos es­
tuve tres días malo, sin  poder rom ­
per, a  pu ro  c pu rg as ...

— ¡ C alla, bárbaro  I no .?é cómo te 
dejo  h a b lj r ;  está  v isto  que no se pue­
de sacar de ti  nada  ele provecho. Es 
preci.su a y u n a r ; aquí ayunarem os co­
m o siem pre ?e ha hecho. V  m ira  si 
hay alguno esperando, que y a  hemos 
perdido dem asiado tiempo.

— Con su perm iso, señor Ma.go.
— i A delante ! Q ué desea ustetl ?

I — Y a puede usted  com prender, .se­
ño r iS ago . que yo no vengo  a  buscar 

I nada al “ T ribunal B a ra to " , que es 
para  gentes de poco m ás o m en o s; 
mi posición y mi porte  n o  m e perm i­
ten reb a ja rm e así.

— Señora, nadie le h a  llamado.
— \ 'e  usted, ya me lo f ig u rab a ; sólo 

con e n tra r  lo he com prendido todc. 
^^e h a  recibido usted  como a cuakiuier 
pobre y no como corresponde a  una 
persona de mí categoría.

— .Aquí viene todo el que tiene  sin ­
cero  deseo de la verdad, cualquiera 
que sea su clase y  condición, y  no 
recibo a ios ricos ' como a  los pobres, 
sino a los pobres lo m ism o que a ios 
ricos. N o  creo  haberle fa ltado  en n a ­
tía. P o r  lo dem ás d ígam e qué es lo 
que le tra e  aquí y  si puedo serv irle  
en algo-
- — E-stoy indignadísim a. T odo  es ha­

b la r co n tra  los rico s ; todo  ha lag a r y  
adular a  los pobres, que así se han 
puesto de insolentes hasta  quererse 
hacer los am os de todo. Se padece 
una verdadera  ceguera. A un ahora  no 
se les cae la  venda de los o jo s ; y  eso 
a personas que parecen equilibradas. 
E l m ism o E co  d ice verdaderas im ­
pertinencias...

— ; L o  lee usted?
— -\lg u n a  vez lo  he leído” pero, le 

soy franca , aho ra  y a  n o ; la  últim a 
vez lo comencé a  leer y  lo t i r é  n e r­
v iosa...

— Entonces no puede usted  q u e ja r­
se. porque no sabe usted lo que decía. 
S eguro  estaba yo de que no lo le ía ; 
si lo hub iera  leído no h ab la rla  así.

— A ún  d irá  usted  que n n ; todos es­
tán  aho ra  tam bién con tra  lo s ricos.

— E so  no es c ierto . P e ro  de todos 
modos ¿ qué qu iere  usted que le h a ­

g a ?  ¿Q u é  culpa tengo  yo?
- N o  es m ás que m i p ro teA a dolo­

rida. ¿Q ué  culpa tengo  yo de que 
mis padres m e hayan  dejado una fo r­
tuna  regu la r y  de que con mi adm i- 
ni.stración honrada se haya  aum en­
tad o ?

— N inguna, c ie r to ; no voy a  ju z ­
g a r  ah o ra  sir c a s o :  no le conozco a 
usted, n i aun de nom bre. pue> no me 
han anunciado su vi.sita, y  u.ste '. con 
su nerviosidad, se ha d is tra íd o ...

— U.sted perdone, soy...
— P erm ita . O tro  día que r eiiga U '- 

ted con m ás calm a podrem os ocupar­
nos de su  ca so ,  .\h o ra , sólo de lo que 
es objeto de su  protesta. N osotros no 
podemos a tacar sistem áticam ente a 
los ricos n i a  los p o b re s ; no hacem os 
política  de cla'-e. n f de partido , .Vcon- 
sejo en cristiano  a  altos y  a bajos, 
aunque no les siente bien lo que digo. 
Q u iero  ser el eco rie Dios, F.r, Eco 
DE LA C ru z . N o creo que sólo los r i ­
cos sean culpables de lo que p a s a ; 
bien c laro  lo he dicho cii este m ism o 
T ribunal c tro s  dbis hablando de los 
obreros. T odos tenem os culpa v todos 
nos hem os de enm endar. P e ro  se equi­
vocaría  usted  piensa que p o r haber 
m uerto  el te rro rism o  y  la.s o rgan iza- 
cinne.s m arx ista?  han de ju zg a rse  us­
tedes libres de responsabilidad. E stán  
ustedes en un erro r. E l desenfreno 
liberal en <|ue lian vivido ha sido ho­
rrib le  y  no ha de continuar. N o p o ­
dem os gozar de nuestros bienes sin 
pensar en las necesidades de nuestros 
p ró jim os, que son tam bién  herm anos 
y  el mundo, no lo pensaba así. Se ha 
v isto  el p o to  caso  t(ue .se ha hecho de 
la  vuz suplicante de la Ig lesia, de lo? 
gem idos del pobre, del do lor de la 
desgracia , de ios consejos de ia  p ru ­
denc ia ... . \h o ra  .se han  acabado las 
c ;nsiderac innes irrac ionales e  inhu­
m anas. E n  el m undo nn h a  de haber 
sólo pan p ara  los d ichosos: el pan  lo 
d a  D ios p a ra  todos, hasta  p a ra  los 
pobres, que son tam bién  sus h ijos. 
P o r  e=o el Estado, a ten to  a su  deber, 
qu iere  que todos puedan vivir, que 
todos tengan  lum bre en >u h o g a r; v  
lo que r.n se logre de buena voluntad 
se im pondrá p o r la fuerza.

Bien, m uy b ien ; la  fuerza  a l .servi­
cio de la ju s tic ia  y  de la caridad.

E l  ^^AGo

H e com ulgado,., he sido hecho otro 
C risto .

Deb^. pues, o ler a  C risto , .sonar a 
C risto , ?a!>er a  C risto,

i , \  cuán ta  suavidad vengo o!di- 
g a d o !

l . \  cuán ta  abnegación!

: . \  cuánLi san tidad!

N o he dicho bien. ; cuán ta  g ra n ­
deza he sido lev an tad o !

N o  es obligación que .-e m e h a  ini- 
pue.sto: es honor que me ha sido con­
cedido.

i O h, m i D io -!  ¡m i .\i i io r !  ¡m i 

T odo!

¡A b n eg arse ! . .

; R esignarse en  la - m anos de D io - !...

; A bandonarnic  en te r in ien te  a  su 
acción !...

¡V iv ir  de su  volunfad san tís im a!...

¿ N o es esto  lo  que p ide de nos­
o tro s  la C oniim ión d ia r ia?

B ienaven tu radas las alm as que pue­
den rep e tir con ve rd ad ; M i comida 
y m i bebida es hacer la voluntad  de 
D ios.

DE S lA .  C.ATAXISA

ADVERTENCIA  IM PO R TAN TE
L as c ircunstancias actuales nos han 

obligado a suprim ir un núm ero  de 
E l, E co  DE LA C r u z , convirtiéndnio 
en mensual.

N O  A P A R E C E R Á . P U E S . M ÁS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S,

C laro  es que esto solam ente hasta  
que cam bien las circunstancias, v  por 
tanto, será  por poco tiempo?

Son m uchos ¡os suscríp tores que 
nos han escrito  diciendo que no han 
recibido el segundo núm ero  de enero.

C on estas lineas les contestam os y 
lo notificam os a  todos.

Sabem os el in te rés  con que esperan  
y  leen E l  E co ... y  les quedam os muy 
agradecidos p o r sus palab ras bonda­
dosas y  de aliento . Y a pueden com ­
p ren d er que p a ra  nosotros es u n  sa­
crificio penoso esta determ inación que 
hem os tom ado bien  co n tra  nuestra  
voluntad.

A l mi.smo tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos los suscriptore.s que, a ten ­
d iendo nuestro  deseo, nos han envia­
do el pago de su  suscripciófí con s o ­
breprecio.

E l  E co d e  l a  C r u z
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O L O R  D E  C R IST O

L A  V I R G E N  D E  L O U R D E S

T odos los santos han tenido un 
g ra n  am or a  la S an tísim a V irgen . 
H a n  sentido por E lla la te rn u ra  y 
delicadeza del am or filial. L os c ris­
tiano- sabem os que es n u es tra  M adre, 
pero  los santos no han  sabido hacer 
nada  sin M aría.

L a  devoción a  la  V irgen  San ti-in ia  
es señal de preilestiiiación y y a  e.s 
fórm ula definitiva “ a Jes iis  por m e­
dio  de M aria",

L a  V irgen  tiene una providencia v 
tu te la  especial y  llam a a los escogi­
dos. Lo.s santos sienten  la  necesidad 
de su iJ a d re  y  la  .seguridad de su va­
lim iento  o patrocin io . L a  V irgen  en­
ca rg a  sus p lanes a  los .santos: los .san­
tos escogen a M aría  como ti tu la r  de 
su.s enipi-esas,
_ L a  M rg en  se aparece a S . Simón 

S tok  y lo.s carm elitas propagan o r­
gullosos d  san to  escapulario  del C a r­
men ; y  lo m ism o ocu rre  con Satuo 
IXmiingo, S. Pedro  N olasco y San 
Jo sé  de Caia.sanz, y  S . A lfonso M a­
ría  de L igorio  y el beato Ju lián  Ky- 
m ard  y S. Juan  Bosco que tienen la 
djcha de recib ir de M hría  glorio.sas 
em presas: y  aparecen las advocacio­
nes de la V irgen  de! R osario , ele la 
M erced, de las E scuelas Pia.s, del P e r ­
petuo Socorro , de h  vSagrada Kuca- 
risP a . .María .A uxiliadora...

-”'o ii Juan  am aba con te rn u ra  a la 
\  t:gen , como a su M adre, pero  h  
le ía  con esplendor de m ajestad . C m n - 
do decía “ la S eñ o ra” ponía en  su voz 
'Uave un m atiz de so ltm nidad v g ra n ­
deza.

P e ro  quiero  hab lar hoy en p a rticu ­
la r  (!e su devociói, a la \ 'i rg e n  d ; 
I^urdes.

E staba aún en T eruel cuando se le 
ofreció  ocasión de ii en p ereg rina­
ción a  Lourdes.

-\<|uel v ia je  fué p ara  él como una 
revelación, X ada hab ía  de cam biar en 
él. pero  fué como una visión celeste. 
En medio de este ’.’.undo de mi.serias j 
e ra  L ourdes como u r  oasis en que 
se vivía plenam ente i.a v ida sobrena­
tural.

L a  m ism a sencillez de la  V irgen  en 
la  g ru ta  de la roca, la  p asto rc ic i 
B ernardeta, el rio, las m ontañas de 
verdo r eterno, todo exhalaba una poo- 
'• a  de Itelleza que elevaba.

M iraba a la X’irgen  blanca, leía el 
limbo que orlaba su cabeza “ V o soy 
la Inm aculada C oncepción” y  com ­
prendía la delicadeza y g ra titu d  de 
i j a r i a  respondiendo a i Papa  de su d e ­
finición ilogniática.

.Alli todo e ra  un para íso  de M aría.
I-a G ruta, la basílica del R osario  con 
sus iiústerios  de mosaico. la g ig an tes­
ca im agen de la fachada, la.s ram pas 
con los santos, la  V irgen  co ronada; 
la fuen te  m ilagrosa. las piscinas, la  I 
explanada de la  G ru ta  .siempre con

enferm os como nueva B elsa ida: la 
g ran  aven ida : el carrillón  cartando  
incansable la dulzura del “ .Ave, Ave, 
.Ave M a r ía . . ."  ijue de ja  tem blando en 
el a ire  el eco  del .Arcángel, las p ro ­
cesiones de todos los parse.s con su 
exoti.smo cosm opolita que hace sentir 
la a leg ría  de la cato lic idad : el tren  
blanco, con sus enferm os, las cam i­
llas. los c<Khecitos, los desahuciados 
y m oribundos ijue buscan su vida en 
el m ilagro, ¡os brancardiers  que su r­
gen genero.sos como una nueva orden 
hosp ita laria , la procesión d d  S an tí­
simo. los m ilagros, la  fan tástica  p ro ­
cesión de las an to rchas, el calvario. 
Lourdes es una m arav illa  continua, 
una v ida sobrenatural inten.sa: allí 
se vivía la fe en público, sin trabas y  
se vivía b a jo  la  em oción de vida d i­
vina. D, Juan , con su  haliitual p resen­
c ia  de Dios, debió ver en L ourdes un 
ideal de v ida c ris tiana . Gozó en 
Lourdes, e ra  p ara  él lo na tural, lo 
(|ue esperaba. C uando volvió de L uor- 
des se lo t r a jo  en el corazón y salía 
por sus labios a  cada paso.

P o r todas partes  se veia  a  la  V ir ­
gen de L ourdes; el lápiz, el p isapa- 
pel. la gom a del libro, los registros, 
todo e ra  de la \r irg e n  de Lomde.s. 
Sobre su m esa de tra b a jo  e.staba la 
“ H is to ria  de bis aparic iones" escrita  
por E nrique  L asserre  en ag radeci­
m iento  de su curación  m ilagrosa. E ra  

I la  edición de lu jo  que noso tros, casi 
niños, veíam os con embeleso. T odas 

! 'US páginas con g randes d ibu jos que 
enm arcaban el tex to  con recuerdos 
prim orosos de la G ruta, del Gave. 
del rebaño y de la casita  de B e rn a r­
deta ...

Q ucr-a  más. E n  el caserón de la 
calle M ayor convirtió  una  de las .sa­
las destarta ladas en G ru ta  de L o u r­
des. Con papel g ru esa  se im itaron  los 
macizn.s de ro c a s : varios discípulos 
de D. Ju an  p in taron  el ca rtón  y  b ro ­
tó  la bierbecilia verdeante  y  las ram as 
floridas de los ro.sales trepado res  y  
apareció  sonriente la V irgen  y  la  d i­
chosa P asto rc illa  arrod illada con su 
cirio  en la mano.

E l efecto fué m ágico. N o  sólo v i­
sita ro n  la G ru ta  las vecinas v  cono­
cidas, sino que se convirtió  en capi­
lla  en que se hacían novenas concu­
rr id a s  y  lievotisimas,

D esde entonces la G ru ta  siguió a 
D . Ju an  a todas narte ,': la  hubo de 
ad ap ta r o  constru ir en  todos sus n u e ­
vos dom icilios y  estuvo taniliicn en 
la  parcela, donde m urió; C uando ob­
tuvo  el priv ilegio  de o ra to rio  puso su 
a lta r  en la G ru ta , como en Lourdes, 
y esa  G ru ta  h a  ido a  p a ra r  al N ov i­
ciado de S an ta  A na. convertida  tam ­
bién en  a lta r  con su  Á 'irgen y su 
B ernardeta .

E n  la -Acción Social dió D . Ju an  | 
la p rim era  conferencia sobre la V ir -  ;

gen  de Lourdes, con proyecciones en 
colores, i C on qué fuego h a b la b a ! 
I cómo se tran sparen taba  su fe y  su 
a le g r ía !

H a s ta  en el confesonario  difundía 
la devoción a  I-ourdes. F recu en te ­
m ente im ponía como penitencia die­
ciocho -Avemarias en m em oria de las 
dieciocho apariciones de la  V irgen .

El 11 de febrero  e ra  p a ra  él de una 
g ran  solemnidad. P o r  esa  fecha do­
blem ente indeleble para  nosotros, he­
m os querido evocar este aspecto de 
su  alm a fe rv o ro 'a . La V irgen  S an­
tís im a  le hab rá  prem iado  tan to  ca ri­
ño y tan ta  fe.

J im s  de lv C ruz
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